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Teniendo muy presente la dignidad de la persona humana, las
Naciones Unidas adoptaron en su momento (1948) la así lla-
mada Declaración Universal de los Derechos Humanos, uno
de los más importantes documentos de nuestro tiempo. La De-
claración inicia con unas palabras particularmente solemnes y
graves: “Considerando que la libertad, la justicia y la paz en el
mundo tienen por base el reconocimiento de la dignidad intrín-
seca y de los derechos iguales e inalienables de todos los
miembros de la familia humana…” (Preámbulo). El reconoci-
miento de la dignidad intrínseca, que hemos llamado ontoló-
gica, de toda persona se alza, pues, como fundamento de las
grandes aspiraciones de la humanidad a la libertad, la justicia
y la paz, aspiraciones que quedarían frustradas si no se res-
peta, defiende y promueve, la dignidad de cada ser humano.
Son afirmaciones que vale la pena proponer recordar una y otra
vez.
Como hace presente Francisco (Dignitas infinita, n. 23), las ci-
tadas palabras de la Declaración Universal de los Derechos
Humanos fueron calificadas por san Juan Pablo II como “piedra
miliar puesta en el largo y difícil camino del género humano”, y
fuero reconocidas por el santo Pontífice como “una de las altas
expresiones de la conciencia humana”. Todo verdadero huma-
nismo ve en esas palabras uno de los principios que con más
exactitud lo definen. Su negación comporta, por el contrario, su
rechazo o negación. De ahí que la Iglesia se oponga con de-
terminación a todo intento de alterar o eliminar el significado
profundo de esa Declaración. Porque tentativos de ello, “ha-
berlos, haylos”.
Dignitas humana se fija en algunos de estos. En primer lugar,
llama la atención sobre el intento de distorsionar el significado
del concepto de dignidad humana, haciéndolo, sí, equivalente
a dignidad de la persona, pero para limitarlo después el a los
seres con capacidad de conocimiento y libertad -de la que no
gozarían todos los seres humanos-, llevando a la falsa conclu-
sión de que la dignidad humana no es algo intrínseco e inhe-
rente a cada persona (n. 24).
Un segundo conato de debilitar el principio de la dignidad in-
condicional de la persona humana es el de aumentar el número
de derechos fundamentales con los así llamado nuevos dere-
chos, contrarios en algunos casos a los derechos originales y
al derecho fundamental a la vida. La multiplicación injustificada
y arbitraria de falsos derechos fundamentales, parece querer
disminuir el valor de los que son verdaderos derechos humanos
fundamentales. No faltan ejemplos bien cercanos.

¿A quién he de pedir, sino a Ti, cuyo Corazón 
es un manantial inagotable de todas las 

gracias y dones? 
¿Dónde he de buscar sino en el tesoro de tu

corazón, 
que contiene todas las riquezas de la 

clemencia y generosidad divinas? 
¿A dónde he de llamar sino a la puerta de ese

Corazón Sagrado, 
a través del cual Dios viene a nosotros, 

y por medio del cual vamos a Dios? 

A Ti acudimos, oh Corazón de Jesús, 
porque en Ti encontramos consuelo, 

cuando afligidos y perseguidos pedimos 
protección; 

cuando abrumados por el peso de nuestra
cruz, buscamos ayuda; 

cuando la angustia, la enfermedad, la pobreza
o el fracaso 

nos impulsan a buscar una fuerza superior a
las fuerzas humanas. 

Creo firmemente que puedes concederme la
gracia que imploro, 

porque tu Misericordia no tiene límites 
y confío en que tu Corazón compasivo 

encontrará en mis miserias, 
en mis tribulaciones y en mis angustias, 

un motivo más para oír mi petición.
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En Junio… oramos al
Corazón de Jesús

A propósito de la dignidad humana



El Provencio se vuelca en la Coronación Canónica

de su patrona, Nuestra Señora del Rosario

El día 31 de mayo se cumplía uno de los sueños de
la Parroquia de El Provencio: coronar canónicamente
a su patrona, Nuestra Señora del Rosario. Como bien
apuntó el obispo en la homilía, “con carta del pasado
1 de enero de este mismo año de 2024, la Herman-
dad del Rosario y de San Roque solicitó la coronación
canónica de la sagrada imagen de la Ssma. Virgen
del Rosario, Patrona de El Provencio. La carta se
acompañaba con un dossier muy bien presentado en
el que se da cuenta de la historia de la Hermandad, y
se ofrecen noticias tanto de la leyenda de la Virgen
como de algunos parti-
culares relativos a la
actual imagen de la Vir-
gen del Rosario. La pe-
tición de la coronación
de la imagen de la Vir-
gen del Rosario ha con-
tado con un gran
respaldo popular, tanto
de la parroquia, como
del Excmo. Ayunta-
miento de El Provencio,
de los arciprestazgos
de Belmonte y de San
Clemente, de las Her-
mandades y Cofradías
de la parroquia, y de otras asociaciones, culturales,
deportivas y AMPAS. No había, pues, motivos razo-
nables para no aceptar una solicitud que cuenta con
un tan amplio y variado refrendo, cuya aceptación,
además, a buen seguro, debía contribuir a acrecentar
el amor y la devoción a María y a consolidar la con-
cordia y la armonía entre sus hijos de El Provencio. Y
de común acuerdo con la parroquia, fijamos la fecha
de hoy, 31 de mayo de 2024, para llevar a cabo el so-
lemne acto de la coronación de la Virgen del Rosario,
patrona de las y los provencianos”.
Un acto donde la imagen coronada contó con un gran
cortejo de otras advocaciones marianas que gozan ya
de este privilegio: Ntra. Sra. de Rus de San Clemente,
Ntra. Sra. de Trascastillo de El Cañavate, Ntra. Sra.

de los Ángeles de Las Pedroñeras, Ntra. Sra. de la
Caridad de Villarrobledo (Albacete), Ntra. Sra. de Gra-
cia de Belmonte, Ntra. Sra. de las Candelas de Almo-
nacid del Marquesado, Ntra. Sra. de los Llano de
Santa María de los Llanos y Ntra. Sra. de Manjavacas
de Mota del Cuervo; amén de los estandartes de otras
advocaciones locales y comarcales. 

En la homilía de la eucaristía donde se impuso de
forma solemne las coronas bendecidas a las imáge-
nes de la Virgen y del Niño, Mons. Yanguas apuntó

que “la verdadera devo-
ción y veneración a la
Ssma. Virgen se tra-
duce, de una parte, en
el respeto y reconoci-
miento de su excelsa
dignidad y, de otra, en la
imitación de sus virtu-
des, que, en nuestro
caso, se anudan y resu-
men en la obediencia
fiel y amorosa a la vo-
luntad de Dios, a sus
mandatos y preceptos; y
se hace igualmente visi-
ble en la confianza filial

con que se recurre a ella en las necesidades perso-
nales, familiares, y en las del pueblo como tal.
Coronamos hoy a la Virgen del Rosario y a su Ssmo.
Hijo con una hermosa corona, pero debemos tener
presente que ellos desean ser coronados sobre todo
en el corazón de cada uno de sus hijos de El Proven-
cio, y que el deseo de la Virgen es que escuchemos
y sigamos los pasos de su Hijo Jesús. “Haced lo que
Él os diga”, son las palabras que resumen las reco-
mendaciones de María a sus hijos de todos los tiem-
pos. No tiene otros deseos”.
A buen seguro que, gracias a este acto, no sólo los
habitantes de El Provencio sino todos los participan-
tes harán lo posible porque se cumpla este deseo de
María. 
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El presidente
de la Diputa-
ción de
Cuenca, Ál-
varo Martí-
nez Chana, y
el Obispo de
C u e n c a ,
M o n s e ñ o r
José María
Y a n g u a s ,
han reno-
vado el con-
venio de colaboración
para la realización de
obras cofinanciadas en
parroquias de Cuenca
que posibilitará una in-
versión de 700.000
euros cofinanciada al 50
por ciento por cada una
de las instituciones
(350.000 euros la Dipu-
tación y 350.000 euros el
Obispado).
Una rúbrica que ha te-
nido lugar este martes,
14 de mayo, en el pala-
cio Provincial de la Dipu-
tación. Gracias a este
convenio se prevén 25
actuaciones en diferen-
tes parroquias de la pro-
vincia de Cuenca y en el
convento de las Madres
Clarisas de San Cle-
mente. Durante el acto
de formalización del con-
venio, Martínez Chana y
Monseñor Yanguas, han
destacado el incremento
en el número da actua-
ciones en un 25% res-
pecto de la anterior
edición en la que se lle-
varon a cabo 20 obras.
El presidente ha desta-
cado el esfuerzo que re-
alizan ambas
instituciones por el man-
tenimiento del patrimo-
nio religioso destacando

que en la mayor
parte de los
casos es el
mayor o único
tesoro patrimo-
nial de los pue-
blos y que
además es utili-
zado y disfru-
tado por todos
los vecinos por
lo que es nece-
sario cuidar de

los mismos al ser focos
de atracción del turismo.
En este sentido, Martí-
nez Chana subrayaba
que “el patrimonio ecle-
siástico es, por fortuna,
muy numeroso lo que im-
plica grandes cantidades
de dinero para su con-
servación” y ha defen-
dido las intervenciones
tanto desde un punto de
vista del culto como
desde el sentimental
«porque a todos los que
vivimos en un pueblo
nuestra iglesia nos toca
el corazón”. Insistía que
es necesario poner en
valor este patrimonio
“que quienes nos prece-
dieron lo construyeron
con tanto esfuerzo y ca-
riño y ahora nos toca a
nosotros cuidarlo”.
Por su parte, monseñor
Yanguas ha agradecido
la continuidad de este im-
portante convenio y ha
deseado que pueda pro-
longarse durante muchos
años por la importancia
que tiene para todos los
pueblos de la provincia y
en especial para aquellos
que tienen menos recur-
sos económicos para
poder afrontar obras de
esta envergadura.

La Diputación y el Obispado renuevan el 
convenio de colaboración para realización de obras

en 25 parroquias y un convento en la Diócesis

Actualidad Diocesana



5

El Cof san Julián de Cuenca ha concluido su
ciclo de conferencias de este curso pastoral

El Centro de Orientación Familiar (COF) San Julián
ha cerrado el ciclo de conferencias que han tenido
lugar a lo largo de este curso para poner en valor el
importante papel del hombre en la sociedad actual.
Lo hizo el jueves, 23 de mayo, a las 19 horas en el
salón de actos del Centro Cultural Aguirre con una
conferencia sobre el valor de lo masculino bajo el tí-
tulo, “San José, ¿sigue vivo?”.
La ponencia fue impartida por D. Enrique García-Mái-
quez quien estudió Derecho en la Universidad de Na-
varra y actualmente es profesor en el Instituto Virgen
del Carmen de Puerto Real. Cuenta con una impor-
tante obra literaria publicada que abarca diferentes
géneros. Es poeta, crítico literario, escritor, profesor,
columnista y traductor. En 2022 fue nombrado acadé-
mico de número en la Real Academia Hispanoameri-
cana de Ciencias, Artes y Letras.
El ponente habló de las virtudes de San José en los
hombres de hoy en día y de cómo San José puede
ser modelo para los hombres.
El COF es un servicio de la Diócesis de Cuenca que
surge con el deseo de apoyar a las familias y a cada

uno de sus miembros, en momentos de especial difi-
cultad. Para ello, ofrecen acompañamiento inspirados
en la antropología cristiana, pero sus servicios están
abiertos a cualquier persona que lo solicite, indepen-
dientemente de sus convicciones. También son Cen-
tro de Escucha perteneciente a la Red de Centros de
Escucha San Camilo. Desde el COF ofrecen una
ayuda integral, contemplando todas las dimensiones
de la persona.
Además, a lo largo del año desarrollaran diferentes
actividades y talleres como este ciclo de tres confe-
rencias. La primera versó sobre la “Paternidad ro-
bada. ¿Son prescindibles los hombres?”, la impartió
la Doctora en Derecho Administrativo, escritora, inves-
tigadora y profesora de la Universidad Carlos III de
Madrid, Dª. María Calvo Charro.
La segunda conferencia, se impartió bajo el título:
«Masculino: fuerza, eros, ternura«, fue impartida por
el profesor de la Universidad Francisco de Vitoria. D.
Eduardo Navarro.
El COF dispone de una página web, cofsanjulian.es,
en la que se pueden conocer todos sus servicios, ta-
lleres y actividades y a través de la cual es posible
contactar con ellos.



Leganiel da por concluido su Año Santo en
honor al Santísimo Cristo de la Luz

El 25 de mayo se celebró en la Parroquia de Nuestra
Señora de la Asunción de Leganiel la Santa Misa de
Clausura del Año Jubilar,
con motivo del III Centenario
de la institución como Patrón
de la Villa de Leganiel del
Santísimo Cristo de la Luz.
Una emotiva eucaristía cele-
brada por el Obispo de
Cuenca, Monseñor José
María Yanguas, quien se-
ñaló y felicitó al pueblo por la
gran acogida y actos realiza-
dos a lo largo del Año Jubi-
lar, animándoles a seguir
profundizando en la miseri-
cordia de Dios aceptada a
través de su Patrón.
A continuación, se proce-
sionó con la imagen del
Cristo de la Luz por las ca-
lles del pueblo. La carroza
del Cristo de la Luz estuvo
custodiada por la Gran
Orden Templaria de San-
tiago Apóstol, con sede en
Uclés. Intercalado en el re-
corrido procesional los Danzantes de Belinchón tuvie-
ron varias intervenciones dedicando sus
espectaculares danzas al Cristo y a todo el pueblo de
Leganiel.
Una exhibición de fuegos artificiales cerró el acto en

el Sr. Obispo cerró la Puerta Santa como símbolo del
final de Año Jubilar.

Un año que viene dado por
los antecedentes que lo jus-
tifican. Corriendo el año
1724 asolaba a los campos
españoles una terrible plaga
de langosta, acercándose a
la Villa de Leganiel, los agri-
cultores decidieron enco-
mendarse y procesionar con
la imagen del Santo Cristo
de la Luz a los campos, de-
sapareciendo al momento la
plaga totalmente y librando
la cosecha. Desde entonces
se nombró nuevo patrón del
pueblo a la advocación del
Santísimo Cristo de la Luz.
Leganiel, municipio ubicado
en la Alcarria conquense, es
Villa tras el privilegio conce-
dido por el entonces Prín-
cipe Felipe el 21 de marzo
de 1553.
El Obispado de Cuenca de-
cretó con motivo de este ter-

cer centenario un Año Jubilar que se ha extendido
desde mayo del 2023 a mayo del 2024. La Herman-
dad del Santísimo Cristo de la Luz creó una Comisión
que ha organizado diversos actos culturales y religio-
sos a lo largo del año.
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La Diócesis cuenta, gracias a Dios, con un gran pul-
món espiritual gracias a los conventos de vida con-
templativa que no sólo en la ciudad, sino también en
algunos pueblos, fecundan la vida de la Iglesia a tra-
vés del carisma de la oración desde las clausuras. En
este sentido, en la ciudad se cuenta con un Monaste-
rio de Carmelitas Descalzas, otro de Concepcionistas
Franciscanas, otro de Esclavas del Santísimo Sacra-
mento y otro de Justinianas Canonesas. En el caso
de pueblos de la provincia, San Clemente goza de la
presencia de Madres Trinitarias y Madres Carmelitas;
Sisante con un monasterio de Clarisas Franciscanas
y Villanueva de la Jara con la fundación teresiana de
Madres Carmelitas.
Este año el obispo celebró estas fiesta de los contem-
plativos en el Monasterio de las Madres Trinitarias de
San Clemente. En su homilía, el obispo quiso acercar
a todos los presentes la maravillosa grandeza de que
Dios ha querido hacernos entrar en este misterio de
la Trinidad haciéndonos amigos suyos: “Dios, en un
gesto único, se nos ha manifestado, ha desvelado su
misterio, permitiéndonos entrar en su intimidad. Eso
se hace solo con los amigos. Entre ellos no hay se-
cretos. Solo que nosotros no somos capaces de com-
prender el insondable misterio de Dios, por la
limitación de nuestro entendimiento. No es defecto de
la luz en la que habita Él, que es inaccesible y nues-
tros ojos no soportan tanta luz. En el cielo lo veremos
tal cual es, lo conoceremos en toda su verdad, aunque
no con la perfección con que Él mismo se conoce y 

nos conoce. Lo contemplaremos en su Unidad y, al
mismo tiempo, gozaremos de la Trinidad de Personas,
pues sabemos que es un solo, único, Dios en tres Per-
sonas, Padre, Hijo y Espíritu Santo; consustanciales,
con la misma dignidad y la misma santidad infinita”.
Damos gracias a Dios por regalarnos a la Diócesis
estas casas de vida contemplativa que rezan todos
los días por nosotros. 

En la Jornada “Pro Orantibus”, la Diócesis
agradece el don de la vida contemplativa.
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La ciudad de Cuenca celebra la fiesta de
su patrona, Ntra. Sra. la Virgen de la Luz

El puente civil que vivió Cuenca
no impidió que la Virgen de la
Luz, patrona de la ciudad, tu-
viera la honra y el fervor que me-
rece. En este sentido, el pasado
día 1 de Junio, la imagen salió
en procesión partiendo de su
iglesia y recorriendo parte de las
calles del casco antiguo de la
ciudad y celebrar la misa en su
honor una vez concluido el tra-
yecto. El obispo de la Diócesis
presidió la celebración en el san-
tuario, como él mismo expresó
en su homilía, “para dar gracias
Dios nuestro Señor por los bene-
ficios que a lo largo de la historia
ha dispensado a esta ciudad y a
quienes la habitan, y para pedir
que a la Madre de Dios que nos
siga dispensando su protección y cuidados, que se
muestre siempre como buena madre de todos los con-
quenses y que cada uno de nosotros, y la ciudad en-
tera de la que es alcaldesa de honor, tenga a gala y
como timbre de honor, el empeño, débil quizás, pero
siempre decidido, de ser buenos hijos, atentos a sus
consejo”.
Además, Mons. Yanguas quiso acuñar la grandeza de
la virgen como perfecto modelo para seguir a Jesu-

cristo, y esa es la tarea de todos
los devotos: “María es modelo y
ejemplo en el seguimiento de Je-
sucristo, modelo insuperable y
ejemplo universal. El Papa Fran-
cisco ha hablado en numerosas
ocasiones del cristiano como per-
sona que cuida de los demás, que
no se encierra en su pequeño
mundo despreocupándose del
resto, que se interesa por ellos e
interviene en su favor. Los discí-
pulos de Jesús, los habituados a
contemplar la vida de María, no
podemos quedar bloqueados en
el lamento, satisfechos por la
compasión que suscita en noso-
tros el sufrimiento, el dolor, las di-
ficultades del prójimo. La caridad,
el cuidar de los demás, debe mo-

vernos a actuar en su favor en la medida de nuestras
posibilidades, sin ceder a la pereza ni a la comodidad,
ni al pensamiento de que ya habrá otro que lo haga,
o la idea de que no es cosa mía ni mi obligación.
María no lo pensó dos veces: se levantó y se puso en
camino de prisa hacia la montaña”.
Esta celebración de la Virgen de la Luz fue precedida
de un solemne novenario que ha congregado a cien-
tos de devotos conquenses. 
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La Diócesis se vuelca con la 
celebración del Corpus Christi

La totalidad de los pueblos de
la Diócesis de Cuenca cele-
braron, a la altura de lo que se
merece el misterio, la solemni-
dad del Corpus Christi con la
celebración de la eucaristía y
la procesión por las calles de
todas las localidades. En la
ciudad de Cuenca, como se
viene haciendo en los últimos
años, los actos de este día se
celebraron por la tarde, con el
fin de que los sacerdotes de la
ciudad pudieran participar en
la Santa Misa que presidió el
obispo en la Catedral y tam-
bién en la procesión que, par-
tiendo de la seo conquense
discurrió por las calles del
casco antiguo para terminar en
la Parroquia de San Esteban.
En su homilía, el obispo de la
Diócesis apuntó que “adoramos y agradecemos este
misterio de amor, porque es un misterio de “presen-
cia”, de cercanía personal de alguien, Jesucristo, Hijo
de Dios, que se oculta bajo las especies del pan y del
vino y se nos da como alimento divino en nuestro ca-
minar terreno: alimento que da vida eterna: “El que
come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna y
yo lo resucitaré en el último día”. Agrademos este mis-

terio de amor, porque el amor es siempre don, regalo
a otro. No obedece sin más a razones, aunque las
tenga; ni puede ser exigido, aunque podría haber mo-
tivos para ello. El amor auténtico es gratuito y tiene
que ver con la libertad. No puede ser forzado, im-
puesto, ni comprado. Así lo dice el Cantar de los Can-

tares: “Si alguien quisiera com-
prar el amor con todas las ri-
quezas de su casa, se haría
despreciable (8,7). Hoy lleva-
mos en procesión al Ssmo. Sa-
cramento lo hacemos objeto
de nuestra adoración, profesa-
mos públicamente nuestro
amor al Señor, motivados solo
por el amor suyo que ha prece-
dido el nuestro”.
El día del Corpus es también el
día de la caridad o Jornada de
Cáritas. A ello también se refi-
rió el prelado cuando expresó
que “quien participa en la Eu-
caristía ha de empeñarse en
construir la paz y denunciar las
circunstancias que van contra
la dignidad del hombre, por el
cual Cristo ha derramado su
sangre, afirmando así el valor

tan alto de cada persona”. La comunión con Cristo no
puede separarse de la comunión con los demás, es-
pecialmente con los más débiles y abandonados. Lo
que hacemos o dejamos de hacer con quien padece
hambre, sed, falta de vestido o casa, enfermedad, po-
breza, en fin, lo hacemos o dejamos de hacer con
Cristo (cfr. Mt 25, 35 ss.)”.
Asimismo, mención especial merecen los miembros

de las cofradías semana santeras de Cuenca que, en
el trascurso de la procesión, instalaron altares donde
la custodia se detuvo para que se llevasen a cabo
actos de adoración al Santísimo Sacramento, amén
de ser ellos mismos los encargados de portar las
andas para la procesión.
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Queridos hermanos y hermanas,
¡buenos días!
En nuestro camino de catequesis
sobre la oración, hoy encontra-
mos a la Virgen María, como
mujer orante. La Virgen rezaba.
Cuando el mundo todavía la ig-
nora, cuando es una sencilla
joven prometida con un hombre
de la casa de David, María reza.
Podemos imaginar a la joven de
Nazaret recogida en silencio, en
continuo diálogo con Dios, que
pronto le encomendaría su mi-
sión. Ella está ya llena de gracia
e inmaculada desde la concep-
ción, pero todavía no sabe nada
de su sorprendente y extraordina-
ria vocación y del mar tempes-
tuoso que tendrá que navegar.
Algo es seguro: María pertenece
al gran grupo de los humildes de
corazón a quienes los historiado-
res oficiales no incluyen en sus li-
bros, pero con quienes Dios ha
preparado la venida de su Hijo.
María no dirige autónomamente
su vida: espera que Dios tome las
riendas de su camino y la guíe
donde Él quiere. Es dócil, y con

su disponibilidad predispone los
grandes eventos que involucran a
Dios en el mundo. El Catecismo
nos recuerda su presencia cons-
tante y atenta en el designio amo-
roso del Padre y a lo largo de la
vida de Jesús (cfr. CCE, 2617-
2618).

María está en oración, cuando el
arcángel Gabriel viene a traerle el
anuncio a Nazaret. Su “he aquí”,
pequeño e inmenso, que en ese
momento hace saltar de alegría a
toda la creación, ha estado prece-
dido en la historia de la salvación
de muchos otros “he aquí”, de
muchas obediencias confiadas,

de muchas disponibilidades a la
voluntad de Dios. No hay mejor
forma de rezar que ponerse como
María en una actitud de apertura,
de corazón abierto a Dios: “Señor,
lo que Tú quieras, cuando Tú
quieras y como Tú quieras”. Es
decir, el corazón abierto a la vo-
luntad de Dios. Y Dios siempre
responde. ¡Cuántos creyentes
viven así su oración! Los que son
más humildes de corazón, rezan
así: con la humildad esencial, di-
gamos así; con humildad sencilla:
“Señor, lo que Tú quieras, cuando
Tú quieras y como Tú quieras”. Y
estos rezan así, no enfadándose
porque los días están llenos de
problemas, sino yendo al encuen-
tro de la realidad y sabiendo que
en el amor humilde, en el amor
ofrecido en cada situación, nos
convertimos en instrumentos de
la gracia de Dios. Señor, lo que
Tú quieras, cuando Tú quieras y
como Tú quieras. Una oración
sencilla, pero es poner nuestra
vida en manos del Señor: que sea
Él quien nos guíe. Todos pode-
mos rezar así, casi sin palabras.

Mariano Ortega Ortega
Con rostro de mujer
El año 2024 ha sido declarado por el Papa Francisco como año de la oración en preparación al año 2025
que será el año del Jubileo. Con tal motivo voy a dedicar tres números sobre este tema: la Virgen María
como mujer de oración. Para ello nos serviremos de la catequesis del papa Francisco del 18 de noviembre
del  2020 cuyo tema es la Virgen María, mujer de oración.

El primer tema sería contemplar a María en la actitud de oración cuando el Arcángel Gabriel viene a anun-
ciarle que será la Madre de Dios; el segundo tema sería significado de la oración de María en la Anuncia-
ción; y el tercer tema sería una reflexión sobre el Magníficat como cántico de María.
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En Pentecostés, preguntémonos: ¿soy dócil a la ar-
monía del Espíritu o sigo mis proyectos, mis ideas,
sin dejarme modelar, sin dejarme transformar por Él?
¿Mi modo de vivir la fe es dócil al Espíritu? ¿O es
necio, adherido de modo necio a la letra, a las así lla-
madas doctrinas que sólo son expresiones frías de la
vida?  ¿Me apresuro a juzgar, señalo con el dedo y
le cierro la puerta en la cara a los demás, conside-
rándome víctima de todo y de todos? O, por el con-
trario, ¿acojo su poder creador armonioso, acojo la
“gracia del conjunto” que Él inspira, su perdón que da
paz, y a mi vez perdono? El perdón significa hacer
espacio para que venga el Espíritu. ¿Promuevo re-
conciliación y creo comunión, o estoy siempre bus-
cando, husmeando dónde hay dificultades para
criticar, para dividir, para destruir? ¿Perdono, pro-
muevo reconciliación, creo comunión? Si el mundo
está dividido, si la Iglesia se polariza, si el corazón se
fragmenta, no perdamos tiempo criticando a los

demás y enojándonos con nosotros mismos, sino in-
voquemos al Espíritu.  Él es capaz de solucionar
estas cosas.
Espíritu Santo, Espíritu de Jesús y del Padre, fuente
inagotable de armonía, te encomendamos el mundo,
te consagramos la Iglesia y nuestros corazones. Ven,
Espíritu creador, armonía de la humanidad, renueva
la faz de la tierra. Ven, Don de dones, armonía de la
Iglesia, únenos a Ti. Ven, Espíritu del perdón, armo-
nía del corazón, transfórmanos como Tú sabes, por
intercesión de María.

Homilía en el día de Pentecostés, 2023

Palabras 
del 

Papa

JESÚS Y LAS RAÍCES JUDÍAS DE LA EUCARISTÍA

Brant Pitre
Ediciones Rialp, S.A., 2022

¿Cómo era la Pascua en la época de Jesús? ¿Cuáles eran las espe-
ranzas judías en el Mesías? ¿Cuál era la intención de Jesús al instituir
la Eucaristía durante la fiesta de la Pascua? Y, lo más importante de
todo, ¿qué quiso decir con las palabras: "Esto es mi cuerpo... Esta es
mi sangre"?
Para responder a estas preguntas, el autor explora las antiguas
creencias judías sobre la Pascua del Mesías, el milagroso Maná del
cielo y el misterioso Pan de la Presencia. Estas tres claves desvelan
el significado original de las palabras de Jesús. Pitre también ex-
plica cómo Jesús unió la Última Cena a su muerte y a su Resu-
rrección.

Ofrece así una obra innovadora que seguramente iluminará uno de los mayores
misterios de la fe cristiana: el misterio de la presencia de Jesús en "la fracción del pan".

Un libro para cada mes
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En la búsqueda de las virtudes
Dar de beber al sediento

Al mirar el planeta Tierra desde el espacio es fácil ver las diferencias físicas que crea el agua dulce. Se
observan las zonas en donde abunda el agua dulce, ya que son zonas verdes de intensa vegetación
donde predomina la vida. Sin embargo, también se pueden observar zonas carentes de agua, en las
cuales la sequedad devasta.

Hoy muchos hombres sufren de sed en el mundo. Personas que no tienen al alcance alguna gota de
agua con la que saciar su sed. Es verdad que se habla hoy en día también de la sed espiritual que mu-
chos hombres llevan dentro, de la sed de sentido en la vida, pero esto no quita que se sufra también en
varios lugares de nuestro planeta una fuerte sed física. El Papa Francisco, en la encíclica Laudato Si’
habla sobre cómo la violencia en el corazón del hombre se manifiesta en los síntomas de contaminación
del agua y que afecta su disponibilidad.

Dar de beber al sediento implica un trabajo a largo plazo para permitir que futuras generaciones tengan
agua para vivir, pero también es una oportunidad para dar de beber a Cristo hoy en aquel hombre o
mujer que tiene sed. Cristo dijo que estaría con nosotros hasta el final de los tiempos, y uno se podría
preguntar: ¿dónde está Él en este año 2015? La respuesta es que el Señor se ha querido quedar pre-
sente en los pobres y necesitados, por eso nos dijo también “pobres los tendréis siempre, a mí no” (Jn
12,8). Lo que le hicimos a uno de estos necesitados se lo hicimos a Él.

Cuenta la historia de que el día en que la madre de Santa Rosa de Lima reprendió a su hija por atender
en la casa a pobres y enfermos, ella le contestó: “Cuando servimos a los pobres y a los enfermos, ser-
vimos a Jesús”. Esta breve anécdota nos recuerda que en las obras de misericordia estamos sirviendo
directamente a Jesús. Dar un vaso de agua al sediento no es solo un acto de amor a esa persona, es
un acto de amor directo a Jesús.

Para el cristiano servir es reinar, particularmente en los pobres y en los que sufren, pues en ello descubre
la imagen de su Creador pobre y sufriente (cf. Lumen Gentium,n. 36). Dar de beber al sediento es un
servicio que está al alcance de muchos, y que permite reinar desde el amor.  

Una obra de misericordia que no solo saciará al sediento, sino que también saciará esa sed profunda
que todos tenemos de felicidad en nuestro corazón. Porque es dando que se tiene vida, y el Padre que
ve en lo secreto nos recompensará.
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El hombre, al hacer de la búsqueda de Dios lo más
importante de su vida, está conectándose a esa
savia que provoca un crecimiento continuo de su es-
píritu; crecimiento que le hace cada vez más apto
para sumergirse en la cercanía del rostro de Dios.
El impío, que ha podido recibir los cimientos de la
fe, al no dar importancia en su
vida al hecho de buscar a
Dios, se parece a aquel hom-
bre del cual habló Jesucristo
que, al recibir el talento, lo es-
condió como si fuera un depó-
sito (Mt.25;25), por lo que no
conocerá nunca el gozo de
Dios.
Volvemos nuevamente al
justo, que, inmerso en tinie-
blas y tentado en su con-
fianza, no deja de seguir
buscando y gritando a Dios con la certeza de que
terminará escuchándole y acercándose a su dolor;
y así le oímos decir: “El deseo de los humildes es-
cuchas tú, Yahvé, su corazón confortas, alargas tus
oídos”. Este hombre, en su madurez espiritual, se
dirige a Dios con palabras entrañables; palabras
que revelan no solamente confianza, sino también
intimidad y cercanía hasta el punto de decirle: ”alar-
gas tus oídos hacia mí”; es decir, no te ha pasado
desapercibido mi sufrimiento y en el momento opor-
tuno te has acercado a mí.
A este respecto, vemos cómo Dios alargó sus oídos
hacia el sufrimiento del hombre hasta tal punto que
se hizo carne en su Hijo Jesucristo; se acercó a

nuestro desvalimiento, palpó con sus manos nues-
tras heridas y nos levantó hacia el Padre.
Podíamos ver desde esta perspectiva la parábola
del Buen Samaritano, en la que Jesús nos habla de
un hombre que bajaba de Jerusalén a Jericó. Orí-
genes, Padre de la Iglesia primitiva, nos dice que

este hombre, que bajaba de
Jerusalén, es la figura de
Adán saliendo del Paraíso; es
decir, somos todos. Maltrata-
dos con las heridas que su-
pone el vivir de espaldas a
Dios, no hay nada ni nadie
que pueda curarnos. Por eso,
el sacerdote y el levita dieron
un rodeo: ni la Ley ni las nor-
mas morales pueden levan-
tarnos de nuestra postración.
Y Dios “alargó sus oídos”. El

es, en su propio Hijo, el samaritano que se acercó
directamente al hombre herido sin dar ningún rodeo.
El herido experimenta la cercanía del Emmanuel; el
Emmanuel siente la cercanía del hombre y alarga
su misericordia hasta lo más profundo de sus heri-
das, curándolas con aceite y vino, que, en la Escri-
tura, simbolizan la Palabra y los Sacramentos.
(Lc.10; 30-34)
“Yo estoy con vosotros”, dijo Jesús cuando envió a
los Apóstoles a anunciar el Evangelio por todo el
mundo. En el Evangelio está, pues, Dios acercán-
dose al hombre herido. Dios alarga sus oídos hacia
el hombre cada vez que éste se acerca al Evange-
lio.

Lectura creyente de la Palabra de Dios
Emilio de la Fuente de la Fuente 

Director del Servicio Bíblico Diocesano

Los Salmos: Salmo 10
Al Señor me acojo, ¿por qué me decís:
«escapa como un pájaro al monte,
porque los malvados tensan el arco,

ajustan las saetas a la cuerda,
para disparar en la sombra contra los buenos?

Cuando fallan los cimientos,
¿qué podrá hacer el justo?».
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El papa Francisco anunciaba, en la audiencia general
del pasado miércoles, la próxima publicación -en sep-
tiembre- de un documento sobre el culto al Sagrado Co-
razón de Jesús para meditar “sobre diversos aspectos
del amor del Señor que pueden iluminar el camino de
la renovación eclesial; y que también digan algo signifi-
cativo a un mundo que parece haber perdido el cora-
zón”.
Un mundo sin corazón es un mundo aprisionado por la
racionalidad técnica, instrumental, que remueve lo emo-
cional del hom-
bre hacia lo
irracional y que
sueña, como lo
hacen algunas
utopías del
t r a n s h u m a -
nismo, con su-
perar incluso el
cuerpo, visto
como un “envol-
torio” del que
cabe prescindir
en cuanto se
pueda transferir
la mente a un
sustrato electró-
nico.
El culto al Sa-
grado Corazón
reivindica el
cuerpo como
imagen del espí-
ritu. Lo invisible
se hace presente en lo visible; el amor de Dios se ex-
presa en el Corazón de Cristo. San Buenaventura decía
que las heridas del cuerpo muestran las heridas del
alma: “¡Contemplemos por las heridas visibles las heri-
das invisibles del amor!”.
De un modo similar, Antoine de Saint-Exupéry hace
decir a su principito que “solo se ve bien con el corazón”.
Es un error desterrar los sentidos, la sensibilidad y los
sentimientos del ámbito del conocer, como si el hombre
fuese una inteligencia separada de la carne. El corazón
es la quintaesencia de las pasiones. El Corazón de
Cristo manifiesta que no hay Pasión (divina) sin pasio-
nes, sin la capacidad de sentir.
Joseph Ratzinger afirma que “el auténtico avance del
concepto de Dios cristiano respecto al antiguo radica en
saber que Dios es amor”. Para el cristianismo, Dios no

es un puro pensamiento que se complace en sí mismo,
indiferente a la suerte del mundo o de los hombres, sino
un Dios apasionado, que en la omnipotencia de su amor
se hace vulnerable: Dios sufre porque ama.
El capítulo 11 del libro de Oseas hace patente este apa-
sionamiento divino: “Mi corazón está perturbado, se
conmueven mis entrañas”. Dios, pese a la infidelidad de
su pueblo, no retrocede en su compromiso de amor. La
Pasión de Jesús manifiesta el desbordamiento, el de-
rroche, de este compromiso: “habiendo amado a los

suyos que esta-
ban en el
mundo, los amó
hasta el ex-
tremo”, escribe
san Juan. Y el
mismo evange-
lista testimonia
que, a Jesús
crucificado, “uno
de los soldados,
con la lanza, le
traspasó el cos-
tado, y al punto
salió sangre y
agua”. Del Cora-
zón de Cristo
brota la fuente
nueva del agua
del bautismo y la
sangre de la eu-
caristía.
Los estoicos
pensaban que el

Logos – simbolizado por el sol - era el corazón del cos-
mos, el fuego primordial que lo anima. La chispa del
Logos en nosotros, el sol del microcosmos que es el
hombre, es el corazón. Estos motivos fecundaron el
pensamiento cristiano ya desde Orígenes, alejándose
en este punto del intelectualismo platónico. Pero hay
una diferencia entre estoicismo y cristianismo. Para los
estoicos, la función del corazón es la autoconservación.
Sin embargo, el Corazón traspasado de Jesús no se
orienta a la autoconservación, sino a la donación de sí.
Él salva al mundo, en cuanto se abre: “Así, en el Cora-
zón de Jesús nos es dado el centro del cristianismo”,
sintetiza Ratzinger.
En un universo que parece haber perdido el corazón no
está demás recordar que solo la plenitud del amor es
eternidad y conservación del mundo.

Un mundo que parece haber perdido el corazón
Guillermo Juan Morado

Reflexiones en nuestro tiempo
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José María Yanguas (Obispo de Cuenca), Pedro Bordallo (Director), Paz Ramírez (Secretaria General)
han dado una rueda de prensa, con motivo del Día de Caridad, donde han hablado de los resultados
de Cáritas durante el año 2023, una labor que ha precisado una inversión total de 1.790.500€.
Pedro Bordallo, ha agradecido la labor de todos los trabajadores y los 242 voluntarios, porque gracias
a ellos se puede llegar a prácticamente todos los rincones de la provincia, y por otro lado ha hecho un
llamamiento a las instituciones, que, aunque siguen colaborando, “se necesita un mayor apoyo, ya no
sólo como Cáritas, sino como sociedad, para estar a la altura y poder poner todos los medios a nuestro
alcance”.
Por otro lado, Paz Ramírez, Secretaria General, ha expuesto los datos referentes a la memoria del año
2023, donde un total de 10.896 personas se han beneficiado directamente de la labor de Cáritas en la
provincia de Cuenca. “Las personas necesitamos un lugar al que podamos llamar hogar y donde nos
sintamos seguros, y por ello un total de 94 personas han formado parte de los Centros Residenciales
durante 2023”.
Desde el Área de Acción en el Territorio, se han atendido un total de 4.161 personas, con una inversión
por parte de las Cáritas Parroquiales de 170.069€ (esta cantidad es fruto de colaboraciones y socios
de las parroquias en sus unidades parroquiales para ayudar a las personas más vulnerables). Mientras,
en el Área de Inclusión Social, en el Centro de Alojamiento de Urgencia hemos acompañado a 584
personas, de las cuales 125 de ellas nunca antes habían utilizado ningún recurso de Cáritas. Una cifra
que ha aumentado de manera considerable ya que, en el año 2022 fueron 99 personas y en el año
2021, 43. En los recursos residenciales de Cáritas hemos acompañado a un total de 94 personas y
desde el proyecto de Viviendas con Corazón hemos conseguido que 13 personas consigan una vi-
vienda digna y 2 personas hayan realizado trabajos en beneficio de la comunidad, en Cáritas. La in-
versión total ha sido de 609.910€.
En el Área de Economía Solidaria, 712 personas han acudido a buscar trabajo en Cáritas, de las que
152 han podido encontrar empleo y 140 se han formado en los distintos cursos de formación de varios
niveles. En el Área de Cooperación Fraterna, continuamos trabajando en los países de Benín y del
Congo, con las campañas de emergencia en Ucrania, Marruecos, Siria, Venezuela, Haití o Tierra Santa
y sensibilizando para el cuidado de medioambiente.
El año pasado se desarrolló Cáritas Joven, un proyecto novedoso con el objetivo de acercar la labor
de Cáritas a los más jóvenes de la provincia y que a través de 16 formaciones, 643 jóvenes han cono-
cido la realidad con la que se trabaja en Cáritas. Y en el Área de Mayores, 149 personas mayores han
podido recibir los servicios de comida a domicilio, además del proyecto de envejecimiento activo en el
que participan 17 personas.

10.896 personas se han beneficiado de la labor de 
Caritas Diocesana de Cuenca

La caricia de la Iglesia
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El mes de junio es el mes que la Iglesia Católica
dedica enteramente al Sagrado Corazón de Jesús.
El corazón que, biológicamente, es el órgano dis-
tribuidor de la sangre en el cuerpo, metafórica-
mente significa el centro de la actividad humana
que muestra su consistencia divina, es la plenitud
del ser que radica en el amor. El corazón es el sitio
inigualable del amor. De este modo junio viene a
significar el diálogo
amoroso entre el hom-
bre y su Dios. 

Jesús nos dice: "Yo soy
la vid" (Jn. 15,5). Si el
sarmiento se des-
prende de la vid, ter-
mina por secarse y
muere. Aunque esta
alegoría va más allá de
la simple concepción de
la vida-muerte, al pro-
poner el único sentido
posible a la existencia:
Sin Cristo no se es
nada. Su vid es la de la
plenitud. Porque la ple-
nitud está en saber que
hay otro que propor-
ciona la savia que hace
posible transitar este
corto paseo por la tierra.
Que la plenitud reside
en amarse los unos a
los otros.  Tanto amó
Dios al mundo que le
entregó a su Hijo unigé-
nito. Tal es la propuesta
que Jesús nos hace re-
cordar en este mes de junio: Que no hay más viña
que la del amor.

Jesús nos sigue diciendo: "Yo soy la luz del
mundo" (Jn. 8,12). La luz es necesaria para ver y,
sin la visión, es imposible el camino que nos con-
duce a las metas deseadas. De nuevo las palabras
hay que situarlas en la conjura metafórica que va
más allá de la exclusiva literalidad. La ceguera
sigue siendo el mal que impide la visión. Es la ce-
guera blanca que Saramago afronta en su "tratado

sobre la ceguera" y que asola al  mundo actual su-
mido con demasiada frecuencia en el seguidismo
y la falta de criterio. La publicidad y propaganda,
de todo tipo y color, consume al ser humano en
una especie de servilismo incapaz de distinguir el
bien del mal, la verdad de la mentira. La voluntad
queda anulada y, lo que es más grave, se interio-
riza el efecto pernicioso de creer ejecutar la propia

voluntad cuando se trata
de la imposición de la
voluntad ajena. La espe-
ranza  habita en el Cora-
zón de Jesús: "Señor,
que vea".

Jesús concluye: "Yo soy
el camino, la verdad y la
vida" (Jn. 14, 6). La ima-
gen del camino que hay
que recorrer es un re-
curso manido para defi-
nir el curso de la
existencia. Por otro
lado, la búsqueda de la
verdad es una pasión in-
herente a la propia natu-
raleza humana, como
así lo demuestra la his-
toria del pensamiento.
Finalmente, la vida es el
don más preciado. Su
pérdida es sinónimo de
anulación, de término,
de final. La muerte, si no
se entiende de manera
trascendente, aparece
como la gran tragedia

del fracaso de ser.  Ante todo ello, el Corazón de
Jesús nos sigue diciendo que él es la solución al
gran enigma en la expresión "yo soy el camino, la
verdad y la vida". Bella progresión semántica que
va de menos a más. Jesús es el camino, camino
de amor que nos invita a que sea precisamente el
amor el motor de la andadura; Jesús es la meta de
ese camino, que no es otra que la verdad, la ver-
dad absoluta sin relativismos que la empañen; y
Jesús es la vida, porque la verdad está en la vida
que no cesa, vida abundante, vida sin fin en el co-
razón que ya nunca dejará de latir.   

DIÁLOGO AMOROSO 
CON EL CORAZÓN DE JESÚS

Ventana abierta
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Como en alguna de sus ediciones anteriores, este
Campamento se celebrará en el Santuario de Nuestra
Señora de Rus de San Clemente. Las fechas serán
del 6 al 11 de Julio.

Se trata de un campa-
mento de tradición y del
que, muchos niños y ado-
lescentes, se han servido
para tener un primer con-
tacto con el Seminario y
con la vida de quienes
han dado el paso de se-
guir a Cristo por el camino
del sacerdocio. De hecho,
se espera que algunos de
sus participantes formen
la cantera del Seminario
Menor en vistas a discer-
nir la vocación al sacerdo-
cio.

Desde nuestra revista mensual animamos a que se le
dé la difusión necesaria a esta experiencia que pue-
den vivir muchos de nuestros adolescentes con el fin
de que hagan la pregunta que cualquier persona está
llamada a hacerse: ¿Qué quiere Dios de mi? Puede
ser el sacerdocio o no; pero la cuestión es que esa

pregunta, al menos, se haga. De esta forma el cam-
pamento vocacional, que sirve para conocer la vida y
el ritmo que se vive en el Seminario, puede ser un
buen acercamiento.

Durante estos días, los
participantes viven tiem-
pos de oración, de cate-
quesis, de juegos y de un
sano entorno natural
para disfrutar de lo bonito
que es seguir a Jesu-
cristo. Los monitores son
los propios seminaristas
que, muchos de ellos,
participaron como ellos
en experiencias de este
tipo. Además, les acom-
pañarán los sacerdotes
que ejercen de formado-
res en el Seminario.

Por tanto, si todos conocemos algunos de estos chi-
cos que tienen y sienten curiosidad por la vida sacer-
dotal, son gente de parroquia y crees que puede estar
planteándose el camino del sacerdocio, no dudes en
ponerte en contacto con el Seminario o con tu Parro-
quia y anímale a participar.

El Rincón Vocacional
El Seminario Diocesano prepara su 

Campamento Vocacional para este año
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Del 2 al 5 de julio se desarrollará en Burgos la Semana Española de Misionología, que llega así a su 76 edición.
Se trata del encuentro de reflexión misionero con más tradición de la Iglesia en España, cuya primera convo-
catoria se remonta a nada menos que 1947. Un foro en el que han estado siempre muy conjuntadas la teoría
y reflexión y el testimonio y la realidad misionera. La Facultad de Teología del Norte de España de Burgos,
junto a la Comisión Episcopal de Misiones y las Obras Misionales Pontificias, impulsan este encuentro que,
en esta edición, aborda el tema que inspira las actividades de animación misionera de este año, la oración.
Con el título “La oración, fuente e impulso de la misión”, las ponencias de la semana abordarán diversas facetas
de la oración y la misión. La conferencia inaugural, a cargo de Francisco Julián Romero, Director del Secreta-
riado del Jubileo 2025, será “Orar para entender la misión desde Dios”. El resto de las ponencias serán “Oración
en la Biblia y oración con la palabra de Dios” (Marta Gracia Consolación, Universidad Pontificia de Comillas);
“Oración y kerigma (Mª Judith Anderson Nokko, Misionera Verbum Dei); “Oración en Teresa de Lisieux” (Car-
melo Hernández Gallo, Orden de los Carmelitas Descalzos); “Misión desde el sufrimiento” (Rafael Higueras
Álamo, postulador Causa de beatificación de ‘Lolo’); “Música en misión” (Mónica Marín García, Misión Jatari);
y, la ponencia de clausura, “Misión ad gentes en las proximidades”, a cargo de Consolación Isart Hernández,
decana de la Facultad de Magisterio y CCEE de la UCV.
Habrá dos interesantes mesas redondas, con tres testimonios misioneros, la primera; y la segunda con las
“Nuevas formas de oración y misión”, con la Red Mundial de Oración del Papa, Rezando voy y proyecto Cua-
tro40. Se compartirán momentos de oración y descanso y, durante la semana estará presente la exposición
fotográfica de Selvas Amazónicas “Miradas sobre la misión”.
Por otro lado, es bueno que sepamos también que, el Fondo Nueva Evangelización de las Conferencia Epis-
copal Española, ha aprobado 79 nuevos proyectos por un valor de 807.800 euros. Son proyectos de evange-
lización en todo el mundo y su financiación muestra la cercanía de la Iglesia española a la labor misionera de
la Iglesia universal.
Más de la mitad de los proyectos, tanto en número, 43, como en dinero enviado, tienen como destino la Iglesia
en África. Van desde rehabilitar la cocina del seminario de Kinzambi, en la República Democrática del Congo
a la finalización de la Casa Parroquial de Santa María de Mucumbura. Hay construcciones de monasterios
como el de las hermanas clarisas de Namaacha, en Mozambique. Hay traducciones y ediciones en lenguas
locales, como la de libros litúrgicos en amárico, en Etiopía. Algunos sencillos, como la compra de dos máquinas
de producción de formas para la diócesis de Bururi, en Burundi; otros más complejos, como la construcción
de la Iglesia Parroquial de San Carlos Lwanga, en Pemba, Mozambique. En todos ellos está el deseo de la
Iglesia en España de formar parte del crecimiento de la Iglesia en todo el mundo.

Rincón Misionero
Semana de miSionología de BurgoS 2024: 

la oración, fuente e impulSo de la miSión
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Nacido en Albeos (Crecente, Pontevedra), en el
año 911 o 912, Pelayo era sobrino del Obispo de
Tui, Hermoigio – quien también es contado como
santo -. Cuentan los hagiógrafos que en la es-
cuela de la catedral aprendió gramática y se inició
en la Liturgia, ac-
tuando como mona-
guillo.
España sentía
sobre sí el peso de
la dominación mu-
sulmana. El que se
proclamaría, en
929, primer califa de
Córdoba, Abderra-
mán III, unificador
del al-Andalus, ven-
ció en el 920 a los
leoneses y navarros
en la batalla de Val-
dejunquera.
Un éxito militar que
repercutió directa-
mente en la vida del
joven Pelayo. Su
tío, el obispo, fue
apresado y llevado
a Córdoba. Pelayo
era su rescate. En
un principio, se tra-
taba de un rescate
provisional: el niño,
como rehén, ocuparía la plaza del anciano, mien-
tras éste conseguiría el oro necesario para, a su
vez, liberarlo. Pero esta liberación no tuvo lugar,
ya que el obispo, enfermo, murió antes de lograr
su propósito.
En Córdoba, a Pelayo le tocó compartir, desde
921, el destino de otros cautivos: la prisión y los
trabajos en aquella ciudad enorme. Dicen que en
la prisión fue tratado con relativa benevolencia, e
incluso aprovechó el tiempo dejándose instruir por
clérigos reclusos.
Debía gozar de cierta reputación, por su inteligen-
cia y hasta por su prestancia física. El caso es que
fue llevado ante Abderramán III, quien se sintió
atraído por el muchacho. Todo el poder de un ca-
lifa frente a la debilidad de un adolescente. La

pretensión del soberano era doble: Comprar el
alma y el cuerpo de Pelayo, pero éste, libre pese
a la cautividad, no quiso venderse, ni en un sen-
tido ni en otro.
Se negó a renunciar a la fe cristiana para conver-

tirse al Islam. Ponen
en su boca palabras
como éstas: “Soy
cristiano y lo seré.
Tus riquezas no
valen nada. No voy
a renegar de Cristo
que es mi Señor y el
tuyo, aunque tú no
lo quieras”. Igual-
mente rechazó con-
vertirse en un
mancebo del emir, a
quien no permitió
que le tocase.
Abderramán no se
anduvo con con-
templaciones y Pe-
layo pagó su
fidelidad a Cristo
con la muerte, el 26
de junio de 925.
Dicen algunos que
una catapulta de
guerra lo lanzó
desde un patio del

alcázar hasta la otra orilla del Guadalquivir; casi
muerto, fue degollado por un guardia.
Pero, en algún retablo, como en el mismo “Marti-
rologio”, se alude a otro modo de martirio: siendo
desgarrada su carne con tenazas.
El cuerpo del joven santo fue trasladado a León
y, más tarde, a Oviedo, donde es venerado en un
monasterio de benedictinas. San Pelayo es el pa-
trono del Seminario Menor de Tui.
El “Martirologio” nos proporciona este pequeño
resumen: “En Córdoba, en la región hispánica de
Andalucía, san Pelayo, mártir, que a los trece
años, por querer conservar su fe en Cristo y su
castidad ante las costumbres deshonestas de
Abd al-Rahmán III, califa de los musulmanes,
consumó su martirio glorioso al ser despedazado
con tenazas (925)”.

El Santo del mes
26 de Junio: 

San Pelayo, mártir



Nació, el día 28 de mayo de 1894, en
Cuenca. Contrajo matrimonio con
Paula Aurelia Gadea Escudero, con la
que tuvo siete hijos: Antonio, Dolores,
Miguel, Juliana, Germán, Socorro y An-
tonio.

Era maestro, oficial de prisiones y pre-
sidente del Tribunal de menores. Se
distinguía en todas partes porque ac-
tuaba como lo que era, un católico de
piedad profunda, activo sin descanso,
honrado sin tacha alguna, apacible y
candoroso, que a todo mundo compla-
cía y hacía el bien. Era veterano de la
Adoración Nocturna, instructor de la Ju-
ventud Franciscana, secretario de la
Asociación de Padres de Familia, socio
de la Conferencia de San Vicente de
Paúl, miembro de varias cofradías, pe-
riodista y corresponsal de la prensa ca-
tólica. Todos los presos lo alababan y
siempre le guardaban cariño. 

Se distinguía en todas partes porque
actúa como lo que era, un católico de
piedad profunda, activo sin descanso,
honrado sin tacha alguna, apacible y candoroso, que a todo el mundo complacía y hacia el bien. 

Murió asesinado el día 15 de agosto de 1936, a las doce de la noche, en el camino de San Isidro, cerca
de la cárcel de Cuenca, por ser católico y por odio a la fe.  Sabedor de que podían ir a buscarlo, temiendo
por su familia, no regresaba al domicilio familiar, sino que dormía en su despacho de la cárcel. Allí fueron
a buscarlo los milicianos que lo sacaron de la cárcel, él adivinando la intención que tenían de asesinarlo,
se despidió de sus compañeros de cárcel con estas palabras: “¡Adiós, hasta la eternidad!”. Pocos mi-
nutos después, resonaron los tiros del martirio. 

En Cuenca se recuerda su muerte y es considerado mártir de la Iglesia Católica.

GERMÁN OLARIETA CRESPO
Nuestros mártires

Para comunicar testimonios de martirio o santidad, gracias y favores puede
dirigirse a:
Delegación para la Causa de los Santos
Plza. Obispo Valero, 1
16001 Cuenca
d.santos@diocesisdecuenca.es

Si desea contribuir con los gastos de la causa puede hacer su donativo en la cuenta:
ES38 2103 7403 1300 3000 3306
Concepto: Causa mártires.
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Decálogo del Corazón de Jesús, 
según Benedicto XVI

1.- El Corazón de Cristo es símbolo de la fe cris-
tiana, particularmente amado tanto por el pueblo
como por los místicos y los teólogos, pues ex-
presa de una manera sencilla y auténtica la
"buena noticia" del amor, resumiendo en sí el
misterio de la encarnación y de la Redención. 

2.- La solemnidad
litúrgica del Sa-
grado Corazón de
Jesús es la tercera
y última de las fies-
tas que han se-
guido al Tiempo
Pascual, tras la
Santísima Trinidad
y el Corpus Christi.
Esta sucesión
hace pensar en un
movimiento hacia
el centro: un movi-
miento del espíritu
guiado por el
mismo Dios.

3.- Desde el hori-
zonte infinito de su
amor, de hecho,
Dios ha querido
entrar en los lími-
tes de la historia y
de la condición hu-
mana, ha tomado
un cuerpo y un co-
razón, para que
podamos contem-
plar y encontrar el
infinito en el finito,
el Misterio invisible e inefable en el Corazón hu-
mano de Jesús, el Nazareno. 

4.- En mi primera encíclica sobre el tema del
amor, el punto de partida ha sido precisamente
la mirada dirigida al costado traspasado de
Cristo, del que habla Juan en su Evangelio (Cf.
19,37; Deus caritas est, 12).

5.- Este centro de la fe es también la fuente de
la esperanza en la que hemos sido salvados, es-

peranza que ha sido el tema de mi segunda en-
cíclica. 

6.- Toda persona necesita un "centro" para su
propia vida, un manantial de verdad y de bondad
al que recurrir ante la sucesión de las diferentes

situaciones y en el
cansancio de la
vida cotidiana.

7.- Cada uno de
nosotros, cuando
se detiene en si-
lencio, necesita
sentir no sólo el
palpitar de su co-
razón, sino, de
manera más pro-
funda, el palpitar
de una presencia
confiable, que se
puede percibir con
los sentidos de la
fe y que, sin em-
bargo, es mucho
más real: la pre-
sencia de Cristo,
corazón del
mundo. 

8.- Os invito, por
tanto, a cada uno
de vosotros a re-
novar en el mes de
junio su propia de-
voción al Corazón
de Cristo.

9.- Uno de los ca-
minos para revitalizar esta devoción al Corazón
de Cristo es valorar y practicar también la tradi-
cional oración de ofrecimiento del día y teniendo
presentes las intenciones que propongo a toda la
Iglesia. 

10.- Junto al Sagrado Corazón de Jesús, la litur-
gia nos invita a venerar el Corazón Inmaculado
de María. Encomendémonos siempre a Ella con
gran confianza. 
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